Nolite  omni  spiritwi  creder^ 
»ed  probate  spiritus,  si  ex  Deo 
«kit: 

Si  qu;s  dixerit,  quoniam  dilie 
go  Deurcqet  i'ratrem  suara  od- 
rit  m«ndax  est.  (1  Joan  I Y, 
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En  este  documento  de  carácter  oficia],  principia 
vél  Sr.  Cancelario  por  manifestar  “que  la  facultad  de 
Teología,  corresponde  con  inercia  á la  acción  de  la 
Universidad,  pues,  que  habiéndole  pasado  al  Profesor 
del  4.°  año  en  informe : El  suplemento  al  Código  de 
Instrucción,  no  lo  ha  préstado  y que  los  profeso- 
res con  la  candidez  del  niño,  qué  cierra  los  ojos  para 
no  ser  visto,  sobreponiendo  el  amor  propio  al  cum- 
plimiento del  deber,  pretenden  perpetuar  una  situa- 
ción insostenible,  todo  lo  que  rebela,  falta  de  pru- 
dencia y discreción  que  se  debe  suponer  en  indivi- 
duos investidos  del  sagrado  carácter  sacerdotal.” 

Causa  asombro  el  lenguaje  del  señor  Cancelario. 

El  carácter  sacerdotal  que  invisten  los  profeso- 
res, su  prudencia  y moderación  bastante  conocidas, 
han  dado  lugar  á que  no  sigan  una  conducta  muy 
distinta  de  la  que  han  observado. 

El  señor  Ministro  de  Instrucción  Publica,  ha- 
ciendo un  aparté  en  el  suplemento  á que  se  refiere  el 
señor  Cancelario,  caé  sobre  la  facultad  de  Teología, 
como  una  bomba  explosiva,  como  la  masa  de  Hér- 
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cules  para  aplastarla,  hasta  pedir  leyes  penales  con- 
tra ella.  Y pasar  este  documento  en  informe  á la 
facultad  de  Teología,  no  es  por  cierto  la  candidez 
del  niño,  sino  la  perversidad  del  que  se  goza  en  el 
mal  ajeno. 

La  facultad  no  informó,  ni  debía  informar — se 
ha  defendido  y sometido  su  defenza,  al  juicio  de  la  o- 
pinión  pública,  al  gran  jurado  de  la  Nación. 

t 

El  origen  de  los  seminarios,  se  remonta  al  pres- 
biterium  de  los  primeros  Obispos,  encargados  por 
nuestro  S.  J.  preceptivamente,  de  anunciar  la  ver- 
dad á las  Naciones  y proveer  de  ministros  á la  Igle- 
sia. Fundaron  escuelas  en  sus  propias  casas,  .consa- 
grando su  celo  y vigilancia  pastoral  ú ellas.  Por  eso 
dice  Moreri  en  su  gran  diccionario  “que  son  comu- 
nidades ecleciaásticas  en  que  se  crian  Clérigos  para 
instruirse  en  las  obligaciones  de  su  ministerio”  y el 
mismo  dice  á continuación.  “Que  Eugenio  II,  Ale- 
jandro III,  Inocencio  III  y otros  muchos  Pontífices, 
dictaron  saludables  ordenanzas  para  proveer  Maes- 
tros é Instructores,  á los  clérigos  que  se  disponian  al 
sacerdocio/’ 

Estos  planteles  derivados  de  la  naturaleza  mis- 
ma de  la  Iglesia,  de  su  constitución  divina  y bajo  la 
peculiar  y privativa  acción  del  Episcopado,  produ- 
jeron hombres  de  eminente  saber  á que  no  alcanza- 
ron los  aplaudidos  sábios  de  Grecia  y Roma. 

Hé  aquí  lo  que  á esto  respecto  dice  el  Iltmó  Ar- 
zobispo de  Sevilla  en  su  discurso  de  l.°  de  octubre  do 
1848.  “El  orden  inspirado  con  que  el  Espíritu  San- 
to estableció  el  régimen  gubernativo  de  su  Iglesia, 
este  es  el  fondo  inagotable  de  sabiduría  que  se  tras- 
mite á la  sociedad  humana  por  medio  de  todas  las 
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visisitudes  y revoluciones  espantosas  que  de  vez  en, 
cuando  la  trastornan.  Ved  pues  la  causa  que  produ- 
jo los  prodigios  inaccesibles  al  entendimiento  de  los 
sábios  y que  no  obstante  quedan  patentes  á los  ojos 
de  la  fé.  Ved,  pues,  la  respuesta  satisfactoria  á las 
dificultades  que  agitan  los  políticos  sin  acertar  á. re- 
solverlas, Yed  el  por  qué  en  el  primer  siglo  de  la 
Iglesia  unos  pobres  pescadores  cara  á cara  de  los  Fi- 
lósofos de  Grecia,  del  Areópago  de  Atenas  y del 
Sanhedrin  de  los  Judíos,  triunfaron  de  los  Doctore^ 
de  la  ley  y de  los  filósofos,  y.  propagaron  la  doctrina 
del  Evangelio.  Yed  cómo  durante  la  dominación  de 
los  Romanos,  se  hicieron  los  Obispos  auxiliados  de 
sus  clérigos  üil  imperio  ajoarte  de  cristianos,  ilus- 
trando sus  entendimientos  con  la  fé  y juntamente 
con  la  enseñanza  literaria.  Ved,  últimamente, el  mor 
tivo  por  el  que  en,  medio  de  la  ignorancia  tenebrosa 
' que  arrastraban  los  bárbaros  en  su  desolación,  ca- 
yendo bajo,  sú  ruina  toda  la  grandeza  humana,  lu- 
cía siempre  un  crepúsculo  literario  que  se  despren- 
día de  la  Religión.  En  una  palabra,  el  orden  guber- 
nativo déla  religión,  vuelvo  á repetir,  ó en  otros  tér- 
minos, la  necesidad  que  incumbe  á los  Obispos  de 
rebatir  á los  herejes,  de  formar  un  clero  idóneo  y de 
doctrinar  á todos,  los  fieles.,  es  el  fundamento  sólido 
de  las  letras  y del  progreso  social.”  Los  semina- 
rios, creación  peculiar  y esclusiva  de  la  Iglqsia,  fue- 
ron e}  objeto, de  la  solicitud  de  los  cabildos  eclesiás- 
ticos, dej  celo  pastoral  délos  Obispos,  que  congrega- 
dos en  concilios,  regularizaron  e\,  método  de  ense- 
ñanza en  España,  Bélgica,  Francia  y otros  estados, 
protejiendo  á competencia  aquellos  establecimien- 
tos, para  formar  sacerdotes  idóneos,  dignos  opera- 
rios de  la  Grey  del  Señor. 

La  fundación  de  las  Universidades  alcanza  ape- 
nas hasta  el  siglo  IX.  Los  Romanos  Pontífices,  las 
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eligieron  con  el  pleno  poder  de  su  autoridad.  La 
ele.  Oxford,  el  año  895,  de  Taris  900,  de  Salamanca 
1200,  Tolosa  1228,  Montpellin  1289  y otras.  El 
fruto  de  estos  stableciinientos  Eccos.,  fueron  S.  An- 
selmo, S.  Bernardo,  Santo  Tomas  de  Aquino,  S.  Bue- . 
naventura  y otros  muchos,  ilustres  y esclarecidos  hi- 
jos de  la  Iglesia  que  han  merecido  ser  honrados  en 
los  altares  del  catolicismo. 

Hasta  aquí  la  Iglesia  ha  venido  sola,  triunfante 
como  siempre,  sobre  el  poder  de  los.  Césares,  glorio- 
sa con  el  tributo  de  la  sangre  heroicamente  derra- 
mada por  ella  y sobre  las  heregías'  que  se  destaca- 
ron como  furias  infernales.  Sola,  como  el  astro  que 
preside  la  creación,  corno  el  luminoso  faro . que  diri- 
ge los  destinos  de  la  humanidad,  ilustrándola  con  la 
enseñanza  de  la  verdad. 

En  el  siglo¡XIII,  el  descubrimiento  de  las  pandec- 
tas, según  se  cree  generalmente,  con  motivo  del  sa- 
queo de  Amalfi  y la  sección  de  Lotario'2.0  á los  Pi- 
sinos;  los  Reyes  se  mezclaron  en  las  Universidades, 
las  enriquecieron  con  asombrosa  prodigalidad  'y  es- 
tablecieron en  ellas,  cátedras  de  jurisprudencia  civil. 
Bien  pronto  se  originaron  rivalidades  profundas  en- 
tre Teólogos  y Legistas,  avanzando  hasta  el  extre- 
mo de  ocasionar  muertes  violentas,  que  ni  el  castigo, 
ni  las  prisiones,  ni  la  intervención  de  la  fuerza  pu- 
blica, pudieron  evitarlas  definitivamente.  Como 
consecuenciauiecesaria  de  estos  hechos,  vino  la  re- 
lajación de  has  costumbres,  la  perversión  completa 
de  los  que  debían  ser  los  ministros  del  Santuario.  Por 
eso  ~ venios  á Eugenio  I V en  1486  fundar  un  semina- 
rio puramente-,  eclesiástico,  en  Florencia  á B.  Pedro 
BerlandoA  rzobispo  de  Burdeos  y muchos  otros  Pre- 
lados Diocesanos, hasta  q’  el  Concilio  de  Trento  decre- 
tó la  erección  de  los  seminarios  sugetos  á la  autoridad 
Episcopal, independientes  de  la  acción  del  poder  civil. 


Hemos  sentado  estos  precedentes  históricos', 
para  entrar  de  lleno  á ocuparnos  de  las  afirmaciones 
aventuradas  del  señor  Cancelario  de  este  Distrito. 
Queremos'  seguirle  hasta  sus  iil timos  atrinchera- 
mientos, en  las  disposiciones  civiles  relativas  á Ins- 
trucción. 

La  facultad  de  Teología,  forma  parte  del  Cole- 
gio Episcopal  y se  relaciona  con  la  instrucción  se- 
cundaria que  se  da  en  él  por  razón  de  origen  de  me- 
dios y de  fin.  Se  halla  íntimamente  ligada  á la  ins- 
trucción preparatoria  que  se  da  en  dicho  Colegio  por 
que  viene  á ser  el  complemento  que  habilita  para  el 
ejercicio  de  una  función  profesional,  cual  es  el  sa- 
cerdocio. 

Separar  la  facultad  de  Teología,  sustrayéndola 
de  la  acción  legítima  del  Episcopado,  para  colocarla 
bajo  la  acción  del  Gobierno,  es  atentar  contra  los 
fueros  de  la  Iglesia:  es  secularizarla,  pretendiendo 
con  espíritu  recalcitrante,  dar  valor  y fuerza  obliga- 
toria, en  esta  parte,  al  decreto  orgánico  de  Universi- 
dades del  46,  cuando  por  el  decreto  orgánico  del  59 
se  halla  derogado  y que  esplícita  y terminantemente 
dice  así:  “Que  la  secularización  de  los  seminarios 
conciliares,  no  han  correspondido  á los  fines  de  su 
institución.  Q ue  siendo  el  clero,  el  cuerpo  encarga- 
do de  propagar  el  dogma  y la  moral  evangélica,  la 
instrucción  y educación  dedos  jóvenes  que  se  dedi- 
can al  estado  eclesiástico,  deben  encaminarlos  á for- 
tificar su  vocación  por  medio,  de  la  enseñanza  y la 
práctica  de  la  virtud  inspirada  desde  la  adolescencia, 
con.la  palabra  y el  ejemplo  de  sus  directores  y arrai- 
gada en  los  hábitos  de  piedad  y disciplina.  Que 
además  de  la  enseñanza  prescrita  por  el  Concilio  de 
Trento  .es  menester  que  en  los  seminarios,  se  haga  el 
estudio  de  las  ciencias  y de  las  letras,  cuyos  progre- 
sos conducen  de  un  modo  poderoso  á la  demostra- 


ción  de  la  verdad  revelada.  El  Gobierno,  verdade- 
ro representante  de  la  Nación,  devuelve  á la  autori- 


dad eclesiástica  la  dirección  délos  seminarios.” 

El  supremo  decreto  reglamentario  de  los  cole- 
gios Seminarios,  de  18  de  noviembre  de  1860,  calca- 
do sobre  los  proyectos  de  reglamentos  presentados^ 
por,  l¡os  Diocesanos,  de  un  modo  más  terminante  pres- 
cribe. ,,Los  colegios  seminarios,  están  destinados  á 
la  educación  é instrucción  de  jóvenes  que  se  dedi- 
can al  Sacerdocio  quedan  sujetos  en  lo  moral , eco- 
nomicé y científico,  á los  respectivos  Diocesanos  con- 
forme al  decreto  orgánico  de  24  de  noviembre  de 
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Actos  legislativos,  decretos  y resoluciones  su- 
premas vienen  confirmando  estas  disposiciones;  de 
modo  que,  los  colegios  seminarios  de  la  República, 
colocados  en  su  verdadero  centro',  bajo  la  acción  legí- 
tima dé'  sus^  respectivos  Diocesanos,  han  seguido  su 
marcha  tranquila,  por  el  largo  espacio  de.  27  años, 
hasta  el;  advenimiento  del  cancelariato  del  Sr.  Blan- 
co, que  sin  Conocimientos  suficientes,  de  las  leyes 
UnivérsitáriaS,  de  la  especialidad.de  las  instituciones 
y abrazado  por  la  aévoradora  fiebre  de  mando  como 
represéntanté^el  Estado,  con  la  suma  del  poder  pú- 
blico, ni  siquiera  del  ejecutivo,  ha  tratado  de  inter- 
venir en  lá‘ triple,  dirección  del  seminario. 

Eíi.el  laberinto  de  disposiciones  relativas  a Ins^ 
tracción,  el  señor  Cancelario,  a su  placer  y antojo, 
ha  dado  valof  y fuerza  a leyes  y decretos  . derogados 
y confundiendo  el  mocliis  vivendi del  Colejio  Episco- 
pal, con  los  establecimientos  que  se  encuentran,  ba- 
jo la  inmediata  ación  de  la  Universidad,  ha.  tratado 
ele  aplicar  las  disposiciones  comunes  á’ éstos,  al  semi- 
nario conciliar. 

El  Sr.  Blanco  Jefe  de  la  Universidad,  del  Dis- 
trito, autoridad  suprema  omnímoda  en  Instrucción 
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¿cómo  había  de  permitir  que  el  seminario  se  sustrai- 
ga á su  acción,  limitando  su  ppder  y restringiendo  el 
teatro  de  sus  liberalidades?.  Asegurada  lá  instruc- 
ción secundaria,  en  concepto  del  señor  Cancelario, 
bajo  el  punto  dé  vista  de  empresa  particular;  la  fa- 
cultad de  Teología,  es  la  única  que  no  se  somete  a 
su  autoridad,  desconociendo,  cómo  él  quiere  la  ¿el 
Iltmo.  señor  Obispo  bajo  puya  dependencia  se  en- 
cuentra. Es  por  eso,  que  trata  de  seculai  izarla  a- 
rrastfándola  á los  bancós  de  la  Universidad,  pero  la 
Teología, según  el  señor  Cancelario,  ‘‘es  una  rama  de 
aquella  y está  adherida  por  la  ley  dé  la  unidad.’5  Y 
nosotros  agregamos  cuyo  fiscal  severo  é inflexible 
es  el  señor  Cancelario:  No  quiera  atribuirnos  espí- 
ritu de  prevención,  qué  tratamos  de  deprimirle,  se- 
ñalándole el  papel  subalternó  de  Fiscal,  ponmengüa 
de  sus  autonómicas  funciones,  no,  hemos  hecho  usó 
de  sus  propias, palabras. 

La  razón  fundamental  del  señor  Blanco,  es  que, 
‘la  creencia  corresponde  á la  Iglesia  y la  razón , la 
ciencia,  á la  Universidad,  al  Estado  y que  mutuamen- 
te se  apoyaii  en  unión  armónica  <Jé  dependencia  én- 
tre uno  y otro  poder,  coreo  fuente  de  exaltación  de  la 
Iglesia  y prosperidad  del  Estado:”  ¿Qué  es  lo  que  • 
entiende  el  señor  Cancelario  por  unión  armónica  de 
dependencia  entre  uno  y otro  poder?  Ilel aciones  de 
mutila  dependencia  entré  la  Iglesia  y el  Estado,  nun- 
ca jamás  han  existido,  ni  pueden  existir.  Si  Dios 
es  á la  Iglesia,  lo  que  el  hombre  al  Estado  y Dios  no 
puede  depender  del  hombre,  tampoco  la  Iglesia  del 
Estado.  Las  relaciones  de  armonía  eritrp  uno  y Otro 
poder  se  fuñdán  señor  Cancelario,  en  el  reconoci- 
miento, en  el  respeto  recíproco  dé  sus  autonómicas 
funciones.  En  que  ninguno  de  ambos  poderes,  se 
usurpen  ni  lesionen  sus  legítimos  derechos,  en  que 
ninguno  invada  la  esfera  dé  acción,  que  peculiar  y 
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privativamente  corresponde  á cada  uno.  Esta  es  la 
enseñanza  del  Divino  Maestro.  Dad  al  César  lo 
que  es  del  César  y á Dios  lo  que  es  de  Dios. 

Pedimos  perdón  por  esta  salvedad  y volvemos 
á la  afirmación  fundamental  del  señor  Cancelario. 
Que  la  creencia  corresponde  á la  Iglesia  y la  ciencia 
al  Estado.  ¡Asombroso  razonamiento,  fruto  sin  du- 
da de  largas  y penosas  vigilias,  de  profundas  elucu- 
braciones! La  creencia  á la  Iglesia  y la  ciencia  al 
Estado,  luego  la  Iglesia  no  puede  enseñar  sino  la  fé 
del  carbonero  y el  Estado  la  fé  ilustrada.  La  Igle- 
sia es  una  simple  doctrinera  y el  Estado  el  que  pro- 
fundiza los  fundamentos  de  esa  doctrina,  propaga  y 
combate  los  errores  que  se  levantan  contra  ella. 
Algo  más,  cita  el  señor  Cancelario  la  definición  de 
Poyer  Collard:  “La  Universidad  es  el  Gobierno 
aplicado  á la  dirección  universal  de  la  instrucción  pú- 
blica” y de  esta  definición  hace  fluir  “que  la  Univer- 
sidad es  de  interés  social  y á ella  deben  estarle  so- 
metidos todos  los  establecimientos  de  enseñanza, 
religiosa  ó profana,  elemental  ó superior ; de  otro  mo- 
do sucedería  el  caos  y la  desorganización.”  ¡Pobre 
Iglesia!  ni  su  calidad  de  doctrinera  la  salva  de  esta 
dependencia,  ya  no  hay  orden  armónico  entre  uno  y 
otro  poder, 

La  exaltación  regalista,  solo  conduce  á las  afir- 
maciones absurdas;  pero  por  más  que  ellas  lo  sean, 
satisfacen  las  aspiraciones  de  la  ambición.  Federi- 
co Barba-Roja,  preguntó  un  día  á los  Boloñeses  Mar- 
tin y Búlgaro,  si  el  Emperador  era  dueño  del  mun- 
do el  primero  contestó  afirmativamente  y el  segun- 
do opinó  que  el  dominio  no  se  estendía  más  que  á las 
propiedades.  Barba-Roja,  regaló  al  primero  el  ca- 
ballo en  que  montaba  y el  segundo  exclamó:  Ami- 
si  equum , quia  clixi  oequum , quod  non  fuit  cequum. 

El  señor  Cancelario,  en  el  afán  de  someter  á la 
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Universidad  la  Facultad  de  Teología  para  dominar- 
la, há  desconocido  qu,e  la  Iglesia  es  sociedad  perfec- 
ta, que  cuenta  con  todos  los  medios  necesario^  pará 
realizar  su  fin,  las  ciencias,  las  letras,  lar  artes  y qué 
no  pocas  veces  con  las  dulces  melodías  de  la  música, 
lia  principiado  sus  conquistas  religiosas.  . Sociedad 
perfecta  qué  no  nececita  esclavizarse  ante  la  preten- 
dida prepotencia  Universitaria,  abdicando  sus  legí- 
timos derechos  de  libertad  con  que  la  premuniera  su 
divino^  fundador.,  _ . i . . . 

ijQiieí  La  Universidad  es  la  única  que  debé 
cultivar  las  ciencias  y las  letras,  negando  á la  Igle- 
sia, el  derecho  que  tiene  de  hacer  usó  de  ellas,  para 
manifestar  que  la  razón  humana,  no  está  en  di vorsid 
con  la  razón  divina  y que  la  inteligencia  del  hombre; 
es  el  objeto  directo  de  la  verdad,  que  es  Dios  en  su 

escónda  ¡viva.  . , 

La  creencia  á la  Iglesia  y la  ciencia  al  Estado  se 
ha  dicho,  como  si  la  creencia  no  fuera  la  ciencia  de 
las  ciencias,  ciencia  divina,  luz  poderosa  bajada  del 
cielo  para  dirigir  los  vacilantes  pasos  de  la  humani- 
dad. Y la  Iglesia  que  posee  esta  ciencia,  debe  caer 
dé  rodillas  ante  el  Estado,  para  entregarle  el  poder 
de  su  magisterio,  como  si  no  tuviera  una  autoridad 
divina  que  le  sirva  de  base.  - . . . 

Jesu-Cristo  Dios  y hombre  salvador  del  género 
humano,  dijo  un  día  á un  pobre  y humilde  pescador 
del  mar  de  Galilea:  “Tú  eres  Pedro  y sobre  esta 
piedra  edificaré  mi  Iglesia  y las  puertas  del  infierno 
no  prevalecerán  contra  ella,  apacienta  mis  obejas, 
apaciéiita  mis  'corderos-.”  Y esa  Iglesia,  copio  el 
grano  de  mostaza  que  cae  sobre  la  tierna,  se  ha  fe- 
cundado yes  la  monjtaña  dé  la  humanidad.  Esa 
Iglesia  se  ha  extendido  á todos  los  tiempos  y á to- 
dos los  lugares,  19  siglos  ha  q’  los  Sumos  Pontífice^ 
representantes  de  Pedro  del  Vicario  de  JesuCristtí 
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en  la  tierra,  cuales  pilotos  de  incontrastable  firmeza 
difijen  y gobiernan  la  nave  de  la  Iglesia,  en  el  pro- 
celoso y borrascoso  mar,  del  error,  de  la  mentira,  del 
engaño,  de  la  astucia  y de  las  asechanzas  del  genio 
del  mal,  19  siglos  ha  que  viene  realizando  la  pro- 
fesía  divina  que  las  puertas  del  infierno  no  prevale- 
cerán contra  ella.  El  antiguo  Paganismo,  confesó 
por  boca  de  Juliano  el  apóstata,  su  derrota  y su 
muerte:  “ Al fin  venciste  Galileo”  El  moderno  pa- 
ganismo, según  esa  profesía,  debe  seguir  su  desas- 
trosa suerte.  ¿Qué  son  las  naciones  ante  la  majes- 
tad de  la  Iglesia,  que  atraviesa  los  siglos,  dominan- 
do todas  las  lenguas? 

La  peripecia  de  las  naciones  es  la  ley  de  la  hu- 
manidad. ¿Y  por  qué  hemos  de  preguntar  á la  his- 
toria la  desaparición  de  florecientes  Estados,  cuando 
nosotros  mismos  sentimos  ya  el  frió  del  hierro  del  an- 
zuelo, de  la  codicia,  de  la  mas  negra  é infame  ambi- 
ción? Bolivia,  despojada  por  una  evolución  de  gue- 
rra injustificable  del  extenso  litoral  que  poseía,  sien- 
te los  temblores  de  la  axficcia;  se  conbulsiona  bus- 
cando un  respiradero  que  le  dé  aire  de  vida.  ¡Y  qué 
estraño  sería  qiie  mañana  á pesar  de  los  heroicos  sa- 
crificios del  patriotismo,  no  se  encontrara  más  que  la 
lápida  funeraria  de  su  existencia  Nacional!  Preten- 
der, pues,  sujetar  los  destinos  de  la  Iglesia,  vincular 
sus  legítimos'  derechos  á la  soberanía  de  los  Estados 
fluctuantes;  es  una  aberración  inconcebible.  No  obs- 
tante, los  esfuerzos  de  la  incredulidad,  de  las  sectas 
vacilantes  que  desprendidas  del  cristianismo  carecen 
de  una  autoridad;  tienden  á la  apoteosis  del  Estado. 
Esta  es  la  fiebre,  sin  denominación  técnica  en  la 
ciencia  de  la  medicina,  peor  que  "el  cólera  morvo,  que 
enturvia  las  concepciones  claras  de  la  inteligencia, 
que  debilita  la  fé,  corrompe  el  corazón  y mata  el  al- 
ma, Es  la  exaltación,  la  locura  de  las  naciones  del 
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présente  siglo  que  fonnulárido  como  principios  del 
derecho  público  moderno,  atribuyen  al  Estado  una 
omnipotencia  sin  límites,  basta  perder  la  misma  no- 
ción del  Estado.  Si  no  es  un  mito,  debe  ser  para  al- 
gunos, cuando  menos  un  ateo  de  robusta  y colosal  fi- 
gura, pues,  que  el  Estado  en  nada  cree,  no  se  confie- 
sa, ni  comulga,  según  se  dice  por  un  escritor  de  la 
“Revista  Literaria”  de  Buenos- Aires. 

Guerra  implacable  contra  la  Iglesia,  subleva- 
ción sacrilega  del  hijo  contra  la  madre,  de  cuyos 
amorosos  pechos  arranca  el  sustento  de  su  vida. 

Desde  la  fundación  del  cristianismo,  esa  guerra 
ha  sido  incesante;  porque  es  la  guerra  del  mal  contra 
el  bien  de  la  fragilidad  humana,  contra  la  inmutable 
grandeva  de  Dios,  reflejada  en  su  Iglesia  santa. 

Orígenes,  la  gran  lumbrera  de  la  Iglesia,  .el  inge- 
nioso autor  del  Exapla,  fué  el  promotor  de  los  prin- 
'cipales  errores  del  Oriente,  según  la  pluma  de  San 
Agustín.  IJn  esclarecido  talento  de  colosal  figura 
en  la  Iglesia  Galicana,  fué  el  queda  entregó  mania- 
tada, poniéndose  al  servicio  de  la  ciega,  ambición  de 
Luis  14,  como  se  espresa  ellltmo.  Obispo  de  Cana- 
rias.— Y un  monge  Agustino  catedrático  de  Wim- 
berg,  suscitó  públicamente  una  controversia  Teoló- 
gica contra  algunos  abusos;  pasó  al  dogma  y luego 
Iggrd  la  autoridad  déla  Iglesia  en  materia  ííe  ense- 
ñanza por  jmnto  general.  La  Alemania  é Ingla- 
terra, cayeron  en  las  pérfidas  é insidiosas  doctrinas  de 
la  reforma,  sin.  que  sus  modernos  sistemas  Episcopal 
territorial  y colegial,  hayan  sido  bastantes  pa- 
ra sacarlas:  del  fango. 

Los  errores  antiguos  y modernos,  se  dan  la  ma- 
no en  combinaciones  crecientes  para  fundar  su  impe- 
rio; pero  jamás  pasan  hasta  más  allá  del  límite,  seña- 
lado por  Dios.  Los  enciclopedistas  del  siglo  18  y los 
Cesaristas  modernos  y quiénes  quiera  que  sean,  se 
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detienen  ante  las  sagradas  fronteras  de  la  Iglesia, 
donde  se  encuentra  la  verdad  pura,  revelada  y ense- 
ñada por  Jesu-Cristo,  conservada  como  un  depósito 
divino,  defendida  y amparada  por  esa  Iglesia  Santa. 
Los*  que  la  vigilan  y custodian,  son  los,  Sumos 
Pontífices,  sucesores  de  san  Pedro,  Vicarios  de  Je- 
SU-Cristp  cuyos  venerandos  nombres  se  registran  en 
la  díptica  católica  desde, el  L°  basta  el  inmortal  Pip 
IX, basta  el  sapientísimo  Leon'XIÍÍ.  Son  los  Obispos  á 
quienes  sedes  dijo:  Mirád  por.  vosotros  y por  toda  la 
Grey,  en  la  cual  el  Espíritu  santo  os  ha  puesto  por  0- 
bispds,  para  gobernarla  Iglesia  de  Dioé.  Hombres 
inermes  que  nb  cuentan  con  egércitos,  con  cañones, 
ni  rifles  dé  Variados  sistemas  para  hacer  respetar  la 
soberanía  é indepéndecia,  las  libertades  de  la  Iglesia 
Óatcjrliea  y.  p^ra  predicar  y.  enseñar  la  verdad  á todas 
las  Naciones.  Su  poder,  su  fuerza,  su  omnipotencia., 
está  en  la  unción  divina  de  la  sangre  de  Jesu-Cristo, 
en  el; amor,  en  la  caridad  enseñada  y practicada  por 
él  mismo,  en  esa  ley  fundamental  de  adhesión  que 
rige  el  orden  moral  y.  en  el  sublime  principio  del  de- 
recho penal  cristiano  que  consiste  en  rehabilitar  al 
delincuente , sin  leciónarlq,  cuántas  veces  correspon- 
da y se  levante  á su  gloriosa  vocación. 

¿Será  nécqsario  repetir  las  palabras  dejos  Vene- 
rables. Pontífices,  de  los , heroicos  y.  esforzados  Obis- 
pos del  catolicismo  y.  hacer,  constar  históricamente 
Sus  hechos  en  defensa  de  la  independencia  y liberta- 
des de  Ja  Iglesia,  especialmente  en  las  funciones  pro- 
pias de  su  magisterio?  Juzgamos. innecesario,  sien 
él  fondo  se  destaca  lá  obra  de  Dios,  ellamo.se  descri- 
be, se‘ contempla,  se.  admira,  para  caer  de  . rodillas  y 
bendecir  tapta  grandeza. 

* Entregar,  pues,  la  Facultad- de  Teología  ó lo. que. 
qs  lomismó,  ef  Colegio  Epjscopal,  al  Gobierno  civil, 
sustrayéndola  de  la  legitima  acción  del  Diocesano^ 
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p$,hacer  de.  la  Iglesia  Boliviana,  escencialmente  ca- 
tólica, una  Iglesia  ministerial. 

Al  terminar  el  primer-  párrafo  de  sn  Memorán- 
dum, dice  eí  señor  Cancelario:  “que  denunció  ante, 
el  Supremo  (Gobierno  y la  Nación  graves  faltas  de 
los  dos  profesores  de  la  Facultad  de  Teología.”  ¿Y 
por  qué  no  lp  liizo  ante  el  superior  inmediato,  que  es 
el  Iltmo.  señor  Obispo,  que  gobierna  su  Colegio,  di-, 
rige  y administra  en  lo  científico,  económico  ^.disci- 
plinario? ¿Tanta  era  la  importancia  délos  profeso- 
res de  ¡a  Facultad  de  Teología,  para  ocurrir  á las 
fuentes  del  poder  público  ó creyó  que  el  señor  Obis- 
po estaba  muy  abajo  del  señor  Cancelario  para  en- 
tenderse cqq  él? 

Está  tomado  el  hilo,  de.  los  designios  del  señor 
Cancelario,  en  una  discusión  franca  y leal,  se  hubie- 
se dado  tiempo  á los  profesores,  para  concurrir  á ella, 
con  la  debida  preparación  que  merece. tan  grave  y de- 
licado asunto.  Bajo  el  pretesto  de  excusar  la  polé- 
mica de,  injurias,  se  guardó  silencio  para  sorprender 
á las  cámaras,  legislativas  coiiun  Memorándum  inu- 
sitado que  publicado  el  18  de  agosto  último,  no  cir- 
cula aún  en  esta,  pero  que  ya  tendrán  los  legisla- 
dores. 

Felizmente  .nos  hallamos  bajo  el  régimen,  cons- 
titucional. La  Constitución  política  del  Estado,  es 
la  garantía  y la  salvación  de  los  ciudadanos  y de  las 
instituciones. 

IL 

Nadie  desconoce  .ni  puede  desconocer,  el  derecho, 
dp  supervijilancia  que  tiene  el  Estado  en  los,  Estable- 
cimientos de  instrucción  pública,  cualquiera  que  sea 
su  carácter,  rango;y:qopdipiones.  Pero,  esta  super- 
vijilancia no .pqe de,  ni  debe  confundirse  con  la  inter- 
vención, en  la  organización  y en  todos  los  medios  que 
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se ■ emplean  en  un  Colegio  Episcopal,  para ' aíó'álliar 
la  realización  de  su  fin.  Los  seminarios,  Estableci- 
mientos de  carácter  especial,  que  caen  bajo  la  acción 
y (dominio  de  la  'Iglesia,  no  tienen  otra  autoridad  que 
pila.  Tánjto  m-is,  cuanto  que  está  reconocida,  soste- 
nida y garantizada  por  la.  Constitución  del  Estado. 

Según  los  'sanos  principios  del  derecho  público, 
moderno,  el  Estado  debe  auxiliar  y protejer  él  des- 
envolvimiento de  las  instituciones  ; pero  jamas  inter- 
venir en  ellas,  y quizá  con  una  acción  perturbadora, 
lo  que  importaría  el  ejercicio  de  la  más  ominosa  ti- 
ranía. 

El  señor  Cancelario  más  liberal  en  sus  Concesio- 
nes, amplía  á la  Iglesia,  no  solo  la  facultad  de  ense- 
ñar el  credo,  sino  también  la  moral,  y al  Estado  la 
cieficia , dictando  decretos  orgánicos,  para  la  ilustra- 
ción del  clero  y de  sabito  hace  despender  al  Estado 
al  triste  papel  de  celar  la  conducta  del  clero. 

En  el  fiitigoso.afán  de  secularizar  la  Facultad  de 
Teología,  dice. el  señor  Cancelario:  “que  el  Estado 
concurre  á la  buena  administración  de  la  Iglesia  pro- 
curando que  los  eclesiásticos  presentados-,  pata  algún 
beneficio,  reúnan  las  calidades  que  los  cánones  y las 
leye^  nacionales  exijen.”  ¿Ignora  el  señor  Cancelario 
la  manera  ó modo  cómo  se  ejerce  el  derecho  de  patro- 
nato en  cuanto  á beneficios?  Es  la  simple  nomina- 
ción ó terna  que  se  pasa  al  Gobierno  de  eclesiásticos 
aprobados  y calificados- por  el  tribunal  eclesiástico, 
para  que  de  entre  ellos,  escoja  al  que  deba. ser  bene- 
ficiado. 

Sobre  el  mismo  tema  de  que  la  ciencia  corres- 
ponde al  Estado,  hace  ya  también,  que  los  Obispos  se 
cóiicrétená  prácticas  y ejercicios  piadosos,  qUe  ro- 
deando momento  á momento,  al  aspirante  al  sacerdo- 
cio, formen  su  corazón  para  la  virtud  y su  espíritu 
para  la  caridad ; mientras  que  la  U niversidad  quo-5l 
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'cultívala  ciencia,  abre  á las  generaciones  qne.se  su- 
ceden el  tesoro  acumulado  de  las  verdades  conquis- 
tadas por  el  ge  ñero  humano, de  las  doctrinas  de  los  san 
tos  padres  y doctrinas  de  la  Iglesia  ,sobre  las  importan- 
tes cuestiones  de  la  Religión  y de  la  moral  y las  es- 
tiende ,co  n amplitud.  De  modo  que,  los  padres  y 
doctores  de  la  Iglesia,  ya  no  son  de  la  Iglesia,  sino 
de  la  Universidad,  del  Estado.  Semejantes  afirma^ 
ciones,  son  capaces  de  perturbar  las  inteligencias 
más  vigorosas. . \ Cuánto  vá  de  ayer  á hoy!  Quiéii 
sabe  si  esta  innovación  tenga  sólidos  fundamentos  y 
sea  necesario  enseñar  á las  generaciones  venideras, 
que  la  Iglesia  no  tiene  santos  padres,  ni  doctores,  y 
sí  solo  nodrizas  de  báculo  y mitra  y esto  segundas 
teorías  del  derecho  público  moderno  y el  supremo 
decreto  de  2 de  marzo  de  1848.  Algo  más.  El  Con- 
cilio de  Trento  en  el  cap.  18  sec.  23  de  Reforniatio- 
ne,  según  afirma  el  señor  Cancelario,  circunscribe  á 
los  Obispos  á.dar  una  educación  puramente  - moral  y 
de  buenas  eos t umbr es . Exij irnos  más  lealtad  en  el 
señor  Cancelario  y tenemos  derecho  á ello,  cuando 
se  trata  de  citar  disposiciones  eclesiásticas.  En  el 
mismo  capítulo  y sección  á que  se  refiere  el  señor. 
Cancelario,  se  encuentran  las  textuales  palabras: 
“aprenderán  gramática,  canto,  cómputo  eclesiástico 
y otras  facultades  útiles  y honestas,”  y más  abajo: 
“El  Obispo  con  el  consejo  de  dos  canónigos  de  los 
más  ancianos  y graves  que  él  mismo  elegirá,  arregla- 
rá, según  el  Espíritu  Santo  le  sujeriere,  éstas  y otras 
cosas  que  sean  necesarias  y oportunas.”  Sabe  el  se- 
ñor Blanco  que  el  año  1563  en  que  se  confirmaron  los 
decretos  del  Tridentino,  por  autoridad  de  S.  S.  Pió 
IV,  y se  ordenó  su  observancia  por  la  Real  Cédula  de 
Felipe  2.°,  dada  en  Madrid  á 12  de  julio  de  1564;  no 
se  enseñaban  en  las  escuelas  primarias  tantos  y va- 
riados conocimientos,  hasta  la  Biología,  ni  en  la  ins- 


tracción  secundaria,  existía  esa  rica  nomenclatura  de 
■ciencias  modernas,  que  verdaderamente  asustan,  pa- 
ra que  el  Tridentino^  en  previsión  de  ésta  cuestión, 
'hubiese  también  ordeñado  Su  aprendizaje. 

Con  la  angustia  del  náufrago  que  toca  lá  tabla 
de  salvación,  y con  la  alegría  del  que  se  encuentra 
ya  libre,  hace  él  señor  Cancelario  la  distinción  de 
grandés  y pequeños  seminarios  y puesto  que  los  pe- 
queños dependen  de  la  Universidad,  cómo  que  son 
Establecimientos  de  empresa  libre  y los  grandes  por 
razón  de  ciencia;  con  él  vertiginoso  entusiasmo  con 
qué  Colon  gritó:  ¡¡¡tiérraü!,  él  señor  Cancélario  dice: 
¡¡¡ciencia!!!  Sí,  ciencia,  porque  en  la  Facilitad  dé  Teo- 
logía, sentará  sus  reales  y hará  flamear  la  bandéra 
ministerial,  sobre  la  bandéra  de  la  Iglesia.  Eso  nó, 
señor  Cancélario.  por  más  tristé  y doloroso  que  nos 
sea  coartar  vuestras  espanciones  dé  alegría,  cúmple- 
nos el  deber  de  décirós:  que  los  seminarios  ó cole- 
gios Episcopales,  no  son  de  empresa  particular,  sino 
institución  de  la  Iglesia,  de  carácter  oficial,  dónde  se 
enseña  con  hilación  de  continuidad  la  instrucción 
preparatoria  y facultativa,  rélacionadaS  á un  fin  espe- 
cial. Tanto  es  esto  que  la  Iglesia  condena  á los  que 
le  niegan  deber  fijarse  en  la  filosofía  que  se  enseña 
en  la  instrucción  secundaria  ó preparatoria. 

III. 

El  señor  Cancelario  con  la  gravedad  del  profe- 
sor que  enseña,  hace  distinciones  y clasificaciones  de 
lo  que  contiene  él  Concilio  de  Trento,  y dice:  que  los 
cánones,  condenan  el  error  y formulan  él  anatema  y 
én  seguida  que  Según  la  opinión  dé  los  Teólogos  y 
canonistas,  en  cuánto  á los  cánones,  pueden  separar- 
se de  ellos,  según  las  necesidades  y diversidad  de 
riso  de  cada  país-;  de  modo  que,  por  la  necesidad  y el 
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liso  se  puede  aceptar  el  error,  y esto  para  probar  que 
el  Tridentino,  no  había  sido  cumplidamente  recibido 
en  todos  los  pueblos  católicas.  Semejantes  absurdos 
resultan,  cuando  no  se  tienen  conocimientos  precisos 
á cerca  dé  la  naturaleza  y distinción  de  los  cañones, 
en  dogmáticos,  de  costumbres  y de  disciplina. 

Otra  de  las  afirmaciones  qué  asombran,  es  que 
los  seminarios  se  establecieron  en  todo  el  mundo  ca- 
tólico por  la  autoridad  temporal.  Hemos  dudado  si 
habla  de  los  seminarios  conciliares  ó de  otros  de  qué 
no  tenemos  noticia;  pero  como  trae  á Honorio  III, 
Bonifacio  VIII  y Alejandro  VI  suponemos  que  sea  dé 
los  seminarios  eclesiásticos.  En  cuyo  caso,  los  ante- 
éédenteS  históricos  de  evidencia  incontestable  qué 
encabezan  esta  publicación,  ilustrarán  el  juicio  del 
señor  Cancelario-.. 

' En  cuánto  á las  Reales  cédulas,  compulsadas  por 
el  señor  Blanco,  bástenos  citar  la  de  D.  Felipe  4.a, 
Ley  2.a  Lib.  l.°  Tít.  22  dé  la  Recopilación  de  Iridias. 
vEn  las  ciudades  dé  Santo  Domingo  de  la  Isla  Espa- 
ñola, Santa  Eé  del  nrievo  Reino  de  Granada,  Santiago 
de  Guatemala,  Santiago  de  Chile  ‘y  Manila  de  las  Is- 
las Filipinas;  está  permitido  que  hayan  ‘estudios  y 
Universidades  y que  se  ganén  cursos  y déri  grados 
en  ellas  por  el  tiempo  que  ha  parecido  conveniente 
tgppára  lo  cual  hemos  impetrado  de  la  sarita  Sede 
Apostólica,  Breveé  y BulaScJgfa  y lés  hemos  concedi- 
do algunos  privilejios  y preminencias.” 

Cita  también  él  señor  Cancelario  á í).  Francisco 
Arrese  Catedrático  dé  Sagrada  Escritura,  que  én  uri 
discurso  qué  pronunció  en  la  Universid  id  de  Lima, 
dijo:  “Que  todos  los  grandes  y primeros  objetos,  Re- 
ligión, Legislación,  Majistfatura,  Educación  popular 
y publica,  caen  inmediatamente,  bajo  la  dirección, 
del  Principé.”  Aparte  de  que  desconocemos  la  au- 
toridad del  señor  Arrese,  no  es  estraño  que  así  se 
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haya  espresado,  pues,  que  los  regalistas  turiferarios, 
tienden  siempre  á la  apoteosis  de  su  ídolo,  para  satis- 
facer las  aspiraciones  de  su  vanidad. 

Largo,  cansado  y fastidioso  sería,  seguir  exami- 
nando las  citas  del  señor  Cancelario,  meras  opiniones, 
decretos  de  remoto  tiempo,  de  ajena  nacionalidad  y 
que  no  tienen,  ni  pueden  tener  influencia  ni  aplica- 
ción alguna,  en  la  vida,  verazmente  constitucional  á 
que  por  fortuna  hemos  llegado  y cuyo  glorioso  tim- 
bre, es  la  descentralización  de  las  instituciones. 

IV. 

El  señor  Cancelario  con  la  penosa  fatiga  del  qué 
busca  un  tesoro  escondido,  revuelve  los  volúmenes 
de  la  colección  oficial,  para  encontrar  disposiciones 
relativas  al  seminario,  que  yacen  olvidadas  y cubier- 
tas con  el  polvo  del  tiempo.  Con  exquisita  diligen- 
cia, apenas  alcanza,  al  decreto  orgánico  de  Univer- 
sidades de  25  de  agosto  de  1845.  Y sin  tener  en 
cuenta  que  este  decreto,  seculariza  los  seminarios  y 
el  decreto  orgánico  de  24  de  noviembre  de  1859  los 
devuelve  á los  Diocesanos;  dá  valor  y fuerza  obliga- 
toria, en  cuanto  á los  seminarios,  al  expresado  decre- 
to de  25  de  agosto  de  1845  y al  decreto  de  2 de  mar- 
zo de  1848.  Sacándolos  de  su  reposo,  evocándolos 
de  la  tumba  en  que  descansábanlos  presenta,  como  el 
fantasma  aterrador  de  los  seminarios,  como  sí  dichos 
decretos,  no  estubieran  derogados,  cancelados,  fene- 
cidos y pasados  en  autoridad  de  cosa  juzgada» 

Hay  una  ley  providencial  que  dirige  los  pasos 
de  los  grandes  hombres  de  Estado : reacciones  glo- 
riosas que  honran  su  memoria,  ¡quién  creyera!  que 
el  señor  Tomás  Frias,  ministro  signatario  del  decre- 
to orgánico  de  Universidades  de  25  de  agosto  de 
1845,  que  secularizó  los  seminarios,  haya  sido  el 
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mismo, que  á los  28  años  y en  su  alto  carácter  de 
presidente  de  la  República,  liubiera  dictado  el  decre- 
to de  6 de  marzo  de  1873,  prescribiendo  igf0  Que  la 
enseñanza  fdyulicctwob.  de  ciencias  eclesiásticas  queda  li- 
brada ó la  ilustración  y,  celo  pastoral  de  los  Prelados 
Diocesanos , quienes  dictarán  sus  reglamentos  especia- 
les, tanto  para  ésta,  cuanto  para  la  secundaria  ó pre- 
paratoria. 

Esperamos  llegue  el  dia  en.  que  el  señor  Cance- 
lario, siga  tan  noble  ejemplo,  que  inspirándose  en 
las  puras  y sanas  doctrinas  del  catolicismo,  vuelva 
sobre  sus  pasos  y lo  que  hoy  persigue  con  febril  em- 
peño, le  paresea  mañana,  atentatoria  contra  las  liber- 
tades de  la  Iglesia. 

Los  hombres  pasan  y las  instituciones  perma- 
necen. Lo  único  que  queda  de  vituperio  ó alabanza, 
de  responsabilidad  ó de  indemnidad,  para  las  gene- 
raciones venideras,  es  el  modo  ó manera  como  han 
influido  los  hombres  públicos,  en  la  suerte  de  las. 
instituciones.  Por  lo  demás,  ellas  tienen  que  bus- 
car su  centro  de  gravedad  para  desenvolverse  y des- 
arrollarse, en  la  legítima. esfera  de  su  acción. . 

La  ley.  de  12  de  diciembre  de  1882,  mantiene  el 
decreto  orgánico  de  24  de  noviembre  de  1859.  Es- 
presa  y terminantemente  prescribe:  Los  seminarios 
conciliares,  seguirán  bajo  la  dirección  inmediata  del 
Diocesano,  en  lo  cieniíjico,  económico  y disciplinario. 

Evidentemente  deroga. esta  ley,  la  declaratoria 
suprema  de  22  de  diciembre  de  1886,  á que  se  refie- 
re el  señor  Cancelario,  pues. que  dice:  que  los  semina- 
rios no  existen,  propiamente  hablando,  en  la  República; 
porque  para  ser  tales,  requieren  la  condición  esencial  de 
estar  sostenidos  exclusivamente,  por.  las  rentas  de  los 
Obispos.  ¿Y  las  rentas  del  Episcopado,  no,  son  las  , 
rentas  de  la  Iglesia?  Hasta  el  niño  balbuciente  edü- 
euxkr  en  el  catolicismo,  sabe  que  los  diezmos  y primi- 
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cías,  se  pagan  á la  Iglesia  de  Dios.  La.  misma  Xa,-, 
ción  boliviana  lia  negociado  con  la  Santa  Sede,  el 
cambio  temporal  de  este  impuesto  .con  el  del  Caí  as- 
tro, bajo  condiciones  y reservas  espíícitas.  Conti- 
núa la  declaratoria:  Nuestra  ley  presupuestaria,  viene, 
reconociendo . des  ie  la  fundación  de  la  líepublica , dife- 
rentes subvenciones  en  favor  de  los  internados  existentes 
y esta  sola  circunstancia  bastará  para  comprender  que 
la  supere  i jilancia  suprema  del  Gobierno  y de  siis  dele- 
gados de  Distrito,  debe  llenarse  hasta  mas  allá  de  lo 
que  se  supone  falsamente.  Es  decir,  basta  la  interven- 
ción, basta  la  arvitrarielad,  con  que  lia  procedido  el 
señor  Blanco.  Estas  apreciaciones  incorrectas  del 
señor  Ministro,  dún  lugar  á que  los  abusos  no  tengan 
Ipnite  y que  los  seminarios,  espuestos  á todo  viento 
y marea,  no  tengan,  otro  nort§,  que,  los  caprichos,  y 
veleidades  de. los  agentes  del  poder.  Nos  bemos 
cansado  en  repetir,  que.  la  subvención  presupuesta- 
ria al  Seminario,  no.es  fondo  fiscal,  sino  eclesiástico, 
pequeña  devolución  a la.  Iglesia,  de  los  haberes  que. 
legítimamente. goza  y que  esa  subvención  no  es  solo 
para  el  internado,  sino  aplicable  á las  múltiples.nece- 
sidades  del  establecimiento  en.su  movimiento  gene- 
ral económico.  Entre  tanto  ignoramos,  sida  ley  de 
22  de  diciembre  de  1882,  fué  dictada  para,  la  China 
ó el  Jappn  y si  el  Gobierno  tiene  facultad  para  sobre- 
ponerse á los  preceptos  de  ladey.  Lo.  que  sabemos 
es,  que  según  el  artículo  138  de  la  Constitución  po- 
lítica del  Estado,  las  autoridades,  y .tribunales,  deben 
aplicar  la  Constitución,  con  preferencia  á las  leyes 
y éstas  con  preferencia  á cualesquiera  decretos  y re-, 
soluciones  supremas. 

¥: 

Al  principiar  este  párrafo,  copiamos  textual 
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y literalmente  las  propias  palabras  del  señor  Canee-, 
¡ario  Dr.  Benjamin  Blanco  como  laespresión  genui- 
na  de  los  principios  que  profesa.  |§3f°/Se  hace  nece- 
sario adunar  la  doctrina  en  un  foco  comunh  darle  un 
solo  impulso  y . una  sola  dirección;  por  consiguiente,  de- 
be tener  un  solo  Jefe , un  solo  Gobierno , una  sola  juris- 
dicción, y unas  mismas  leyes  para  todas  sus  ramas;  las 
exenciones  y los  privüejips,  son  odiosos  y siempre  resis- 
tidos, El  régimen  es  el  alma , el  cuerpo , los  alumnos; 
ciar  dos  almas  á un  cuerpo , sería  constituir  un  absurdo, 
y eso  es  lo  que  se  pretende  con  la  separación  de  la  fa- 
cultad de  Teología. 

¿Ep.  posible  que.  la  ambición  de  dominar  conduz- 
ca á semejante  aberración? 

El  señor  Blanco  que  ayer  era;  el  defensor  de  las 
libertades  de  la  Iglesia,  el  cristiano  modelo  de  virtu- 
des evangélicas,  el  dechado  de.  prácticas,  piadosas, 
no  puede  sostenerse  hoy,  en  una  atmosfera  de  efíme- 
ro y subalterno  poder,  ¿Qué  es  el  Cancelario  que, 
depende  de  los  antojadizos  caprichos  de  un  Ministro? 

No  sin, razón  os  dijimos:  que  nna  vez  coloca- 
do en  una  pendiente  resbaladiza,  difícil  es  detener- 
se y que  el  principio  de  dominación  Cesarisfa  que 
habéis  proclamado,  hacía  dudosa  vuestra  ortodoxia. 
Un  solo  Jefe  enda  instrucción  y un  Jefe,  secular  que. 
bien  puede  ser  el  Venerable  ó Grande  Oriente,  con. 
negación,  del  magisterio  de  la  Iglesia,  que  constituye, 
su  fuerza,  su  poder,  su  dominación.  ¡Oh!  Señor 
Cancelario,  vuestra  razón  flaquea  é inconcientemen- 
te, habéis,  consignado  por.  vuestro  amor  á la  poesía, 
un  principio,  cuyas  consecuencias,  os  llenarían  de 
terror  y de  espantoso. sobrecojiniiento. 

La  facultad  de, Teología,  lucha  y luchará,  con 
sacrificio  de  su  vida,  contra  las  invaciones  del  poder 
civil,  en  su  representante  el  señor  Cancelario;  porque 
tiene  la  consigna  del  Vaticano,  la  enseñanza  del  Vi- 
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cario  de  Jesu--Cristo,;en  lúsópropocieiones  condena-7 
das  en el  Sylí^uus,  por <e\  inmortal  Pió  IX,  publicado1 
el  8 de  diciembre  de  186L 

La  necesidad  de  incorporar  la  facultad  de  Teo- 
logía á la  Universidad,  bajo  da  exclusiva  dependencia 
del  Cancelario,  la  funda  el  señor  Blanco,  en  el  com-, 
pleto  desorden  y desorganización  en  que  se  encuen- 
tra dicha  facultad— en  el  abuso  de  confianza  del  bon- 
dadosísimo Prelado  y de  que  en  previsión  de  ser 
llamados  los  profesores  á una  prueba  de  competen- 
cia, se  han  acoj ido  bajo  el  limpio  y respetable  manto, 
del  señor  Obispo. 

Revelados  los  propósitos  del  señor  Cancelario, 
con  la  claridad  que  lo  ha  hecho,  ya  no  hay  autoridad 
Episcopal  que  se  equipare  á la  del  Cancelario  y los. 
pretestos  mal  surcidos  en  que  trata  de  apoyarse, caen 
por  -su  propia  naturaleza.  Y el  golpe  desleal  acos- 
tado contraje!  Diocesano,  no  se  desvía  con  dos  pala- 
bras dé  elogio;  porque  la  disciplina,  el  orden  y la 
buena  enseñanza,  no  solo  en  la  facultad  de-  Teología, 
simó  en  el  Colegio  seminario;  están  confiadas  á su 
celo  pastoral. 

En  cuanto  á los  profesores,  con  sacrificio  de  su 
pudor,  y en  la  imperiosa  necesidad  de  levantar  el  es- 
tigma con  que  habéis  querido  señalarlos,  ya  os  digi- 
mos,  señor  Cancelario,  que  no  son  de  improvisación, 
que  han  sacri  íitíado  los  mas  bellos  dias  y quizá  el  ter- 
cio de  su  existencia  al  magisterio  de  la  enseñanza, 
por  amor  á la  juventud  ¡y  hoy  que  declinan  á la  tum- 
ba, eón  la  dulce  satisfacción  dél  deber  cumplido,  con 
la  íntima  convicción  de  haber  hecho  algo  por  la  ilus- 
tración del  Clero  de  su  pátria,  son  calumniados,  ul- 
trajados y vilipendiados,  por  un  Cancelario  que  ja- 
más ha  sentido  las  penosas  fatigas  del  Profesorado, 
que  no  ha  saboreado-  las  amargas  decepciones  que 
laceran  el  corazón  y la  inmensa  responsabilidad  mo- 


ral  á que  seJialla  ligado  tan  delicado  cargo. 

Ahora,  os  decimos  qué  esos  profesores  que  vie- 
nen ejerciendo  el  magisterio  deja  enseñanza  desde 
su  juventud,  en  distintos  ramos  y en  diferentes  esta- 
blesitíiientos,  han  sido  legalmente  autorizados  por 
los  gobiernos,  los  Consejos  Universitarios  y por  k)s 
Iítmos.  Obispos  de  la  Diócesis,,  que  su  escudo  es  la 
ley  y no  el  limpio  y respetable  manto  del  señor 
Obispo  que  habéis  querido  rasgar  á jiroñes,  dispu- 
tando su  jurisdicción  y autonomía  en  su  colegio 
Episcopal.  Que  esos  profesores  encanecidos  en  el 
servicio  de  la  Instr  acción, - no  tienen  miedo,  á vues- 
tras ampolletas,  cuadrantes  y tubos  de  -.prestidigita- 
pión,  .para -rehuir  dé  las  pruebas  de  competencia,  lo 
qué  quieren,  es  hacer  respetar  la  ley  que  resguarda 
su  dignidad  personal  y que  no  son  juguetes  de  los 
refractarios  acuerdos  del  Consejo  Universitario,  que 
dando  fuerza  retroactiva  á las  leyes,  centra  todo 
principio  de  derecho,  cancela  sin  motivo  y sin 
causa,  autorizaciones  legalmonte  obtenidas. 

Los  cargos  formulados  por  el  señor  Cancelario, 
contra  la  facultad  de  Teología,  especialmente  contra 
el  profesor  del  4.°  año,  son  cargos  que  refluyen  con- 
tra él  mismo,  es  su  propia  acusación  y condena,  pues 
que,  son  la  prueba  perentoria  dé  su  intervención  y 
conato  de  mando  en  el  seminario.  Aparte  de  haber 
querido  apoderarse  del  archivo  del  seminario,  para 
pasarlo  á la  Universidad;  ha  organizado  los  tribuna- 
les de  exámenes  de  la  instrucción  secundaria  y fa- 
cultativa, nombrándolo  de  presidente  del  de  Teolo- 
gía, al  Ututo,  señor  Obispo,  al  que  es  Jefe  ñato  de  su 
colegio ; medidas  tomadas  por  la  autoridad  legítima, 
corrijieron  este  abuso.  Causa  hilaridad  á la  vez  que 
lástima  que  hoy  siga  el  camino  .de  sus  atenta- 
torias depresiones,  y que  él  por  sí  y ante  sí,  organi- 
ce los  tribunales  y se  nombre  presidente  del  tribu- 
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nal  de  Teología,  secularizando  de  este  modo  el  cole- 
gio Episcopal  y desconociendo  por  completo  las  le- 
gítimas facultades  que  corresponden  al  Diocesano, 
según  consta  del  edicto,  publicado  en  UE1  Heraldo,” 
con  fecha  16  de  setiembre,  més  y año  corrientes,  del 
que  hemos  tomado  nota.  El  señor  Cancelario,  ha 
hecho  tomar  puntos  ante  sí,  á los  aspirantes  á gra- 
dos en  Teología,  ha  recibido  pruebas  de  grado  por 
si  y ante  sí,  sin  la  concurrencia  de  la  facultad  y expe- 
dido los  correspondientes  diplomas;  dé  modo  qué, 
puede  laurear  con  los  grados  Universitarios  en  Teo- 
logía, á los  mayordomos  y colonos  de  su  finca,  desdé 
que  es  el  autócrata  dé  la  instrucción  en  Cochabamba. 

El  señor  Blanco  en  su  carácter  de  Cancelario, 
se  ha  presentado  con  una  autoridad  ab  sor  venté,  con 
un  poder  de  reconcentración,  quehácé  ínula  lá  acción 
del  Diocesano,  contra  leyes  terminantes  y disposicio- 
nes reglamentarias,  que  independizan  los  seminarios 
y garantizan  su  libertad.  Pero  no  podía  sér  dé  otro 
modo,  puesto  que  quiere  el  señor  Cancelario,  ser  el 
único  Jefe  de  instrucción,  como  lo  ha  dicho;  la  única 
alma  del  cuerpo  de  los  estudiantes,  quiere  hacerlos, 
jíocesos , encarnándose  en  ellos,  sin  tener  en  cuenta 
que  la  Iglesia,  tiene  su  terapéutica  especial  y que  la 
ha  empleado,  como  testimonio  de  su  divinidad,  eít 
los  primeros  siglos  de  su  fundación. 

Los  medios  empleados  por  el  señor  Cancelario, 
revelan  el  fin  que  se  propone,  la  consiga  á que  obe- 
dece. 

No  obstante  hay  un  cargo  personal  á que  debo 
responder  y es  la  acumulación  de  destinos. 

En  ningún  país,  medianamente  civilizado,  loé 
cargos  consejiles  son  vituperables;  por  el  contrario, 
son  títulos  de  consideración,  de  estimación  pública. 
No  es  la  primera  vez  que  soy  Provisor  y Vicario  Je- 
neral:  en  otras  ocasiones,  he  renunciado  estos 
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Sargos.  No  es  por  ambición  de  mando,  que  yo  ejer* 
za  estas  funciones,  ni  me  adhiera  á ellas,  como  la  os^ 
tra  al  peñasco,  no,  son  mis  compromisos  lealnieilte 
cumplidos, 

Cuando  el  Iltrüo.  señor  Obispo,  cansado  del  cah 
vario  de  su  vida, de  esa  vida  de  sacrificios,  en  qüe  día 
por  dia  y momento  por  momento,  se  cuentan  las  ho- 
ras por  la  acervidad  de  los  sufrimientos,  quizo  des- 
cender á la  vida  privada  para  buscar  la  paz  y el  repo^ 
so,  quiza  en  el  silencio  de  algún  claustro;  yo  fui  uno 
de  los  primeros,  qüe  asociado  de  la  señora  promoto-» 
ra  de  entonces,  la  muy  digna  y respetable  matrona 
doña  Mercedes  Borda  y otras  muchas  de  distinguid 
disimas  prendas,  mezclando  nuestras  lágrimas  á las 
del  pueblo  emocionado  de  dolor,  concurrí  á que  se 
interceptara  en  la  Ciudad  de  la  Paz,  la  renuncia  qué 
había  dirijido  ante  la  Santa  Sede,  de  su  Obispado  dé 
Cochabamba.  Las  manifestaciones  consternantes 
de  una  grey  agradecida,  suplicas  y ruegos  írresis^ 
tibies,  le  obligaron  á volver  al  tremendo  cargo  de  la 
administración  Diocesana  ¿y  yo  le  había  de  negar 
mis  servicios,  uno  de  los  principales  cooperadores,  ai 
martirio  de  su  vida?.— ^¿Ni  cuales  son  esos  tan  de- 
cantados servicios  que  presto  en  la  alta  administra- 
ción Diocesana?. — -Sabe  el  señor  Blanco  con  mas  in- 
mediación que  nadie,  que  todo  ei  peso  gravita  sobre 
el  señor  Obispo  y que  úna  que  otra  delegación  la 
cumplo  con  ia  lealtad  del  hombre  honrado, 

Como  profesor  me  he  ocupado  de  la  enseñanza 
desde  los  bancos  del  Colegio,  Director  de  varios 
liceos  y especialmente  del  Colon;  lo  he  alojado  en  mi 
casa,  reduciéndome  á la  mas  penosa  estrechez,  sin 
que  me  hubiese  reportado  ün  solo  centavo,  He  fün  * 
dado  y sostenido  ia  escuela  parroquial  gratuita,- 
cuando  todos  los  establesimientos  públicos  y priva- 
dos, se  clausuraron  por  las  luctuosas  condiciones  del 
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país.  Y como  profesor  de  Teología,  he  aspirado 
masá  Jas  gratas  satisfacciones  de  la  práctica  del  bien; 
que  al  vil  interés.  Como  párroco,  básteme  decir, 
que  no  he  permitido  que  nadie  derrame  una  lágrima 
por  mi  causa  y he  atendido  á lo  construcción  y aseo 
de  las  Iglesias  de  mi  dependencia;  y para  eétas  múl- 
tiples funciones,  he  contado  con  entusiastas  colabo- 
radores y con  sacerdotes  de  abnegación,  de:  esclare- 
cidas virtudes,  para  quienes,  mi  gratitud  es  pro- 
funda. 

Tal  es  la  acumulación  de  destinos,  con  que  el-  señor 
Cancelario  me  enrostra. 

Por  lo  demás,  las  apreciaciones  ligeras  del  señor 
Ministro  de  Instrucción  pública,  respecto  á la  facul- 
tad de  Teología  con  que  cierra  éste  párrafo  el  señor 
Cancelario,  están  observadas  eh  la  defensa  que  la- 
ce de  si  la  facultad  de  Teología,  ante  el  gran  jurado' 
de  la  Nación.. 


•VI 

No  era  posible  que  el  señor  Cancelario,  se  detu- 
biera  én  medio  camino;,  debía  completar  su  Obra,  co- 
mo lo  ha  hecho  presentando  el  plan  de  estudios  de 
la  facultad  de  “Teología,  como  el  fruto  de  de  su  opi- 
nión sincére  mente  espuesta. 

Recomienda  al  congreso,  la  aceptación  de  sus 
ideas  en  el  debate  que  debe  abrir  acerca  de  la  ley  de 
Instrucción.  Pide  que  se  corten  de  raíz  contradic- 
ciones sistemadas  que  bajo  fríbolos  pretestos  y es- 
crúpulos insignificantes,  entrañan  pretenciones  bas- 
tardas contra  los  legítimos  derechos  de  los  gobier- 
nes y que  destierren  ideas  egoístas  y mezquinas  que 
dominan  en  la  . enseñanza,  relegándola  á un  afila- 
miento solitario. 

A nuestra  vez  pedimos  al  Congreso,  séria  aten- 
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clon  sobre  las  ideas  del  señor  Cancelario  de  éste  Dis- 
trito. 

Los  errores  reprobados ,y  condenados  por  la  Igle- 
sia, no  pueden,  ni  deben  formularse  en  leyes  de  una 
Nacióti  eminentemente 'católica.  Bástenos  recordar 
algunas  dé  las  propociciones  que  caen  bajo  la  san- 
ción del  Eyllccbus:  Qite  la  Iglesia  no  es  una  sociedad 
perfecta  é independiente.  Que  no  tiene  derechos 
propios  é inñeg'ables,  que  le  dio  su  mismo  divino 
fundador.  Proposición  19,  Aloe:  Multis  gravibus  que : 
“La  ciencia  de  las  cosas  pertenecientes  á la  filo- 
sofía y á la  moral,  así  como  las  leyes  civiles,  pueden 
y deben  separarse  de  la  autoridad  divina  y ecle- 
siástica.” Proposición  57  Aloe.  Maxima  quidem . 
Que  la  autoridad  Civil  puede  mesclarse  en  las 
Cosas  qué  pertenecen  á la  Iglesia.  Proposición  44, 
Aloe.  Iheonsistoriali.  Que  la  Iglesia  no  ■ debe  tenep 
intervención  ál güila  en  la  enseñanza.  Proposición 
45,  Aloe.  Quibus  luctiiossísimis.  Que  los  Obispos  sin 
él  consentimiento  y autorización  de  la  potestad  civil, 
ito  pueden  fundar  Seminarios,  ni  instruir  al  Clero  en 
ellos.  Proposición  25,  Encielo  Aid  Apostólicas.  Que 
la  autoridad,  civil  debe  examinar  hasta  el  planr  de 
estudios  de  los  seminarios  ó colegios  Episcopales. 
Proposición  46,  Aloe.  Nunquam  fore.  Que  no  perte- 
nece únicamente  á la  Iglesia  por  propio  y nativo 
derecho,  el  dirijir  la  enseñanza  de  laíTeología.  Pro- 
posición 33,  Titas  Ubenter.  Que  la  Iglesia  no  debe 
fijar  su  atención  en  la  Filosofía.  Proposición  11, 
Epist.  Gravísimas  Ínter.  Proposición  14,  Epist. 
Toas  Ubenter.  Que  el  método  y los  principios  de 
los  antiguos  Teólogos  no  están  conformes  con  el  pro- 
greso y las  necesidades  de  nuestros  tiempos.  Pro- 
posición 13,  Epist.  Titas  libenter.  Que  la  potestad 
Eclesiástica  no  puede  ejercer  su  autoridad,  sin  el 
consentimiento  y "autorización  dedos  gobiernos  civi- 
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les.  Proposición  20.  Aloe.  Meminit  unusquisque.  Qué 
el  estado  como  origen  y fuente  de  todo  derecho,  tiene 
un  derecho  que  carece  de  límites.  Proposición  30, 
Aloe.  Maxima  quidem.  He  aquí  la  enseñanza  de  la 
Iglesia,  de  la  que  no  ha  podido,  ni  debido,  apartarse 
la  facultad  de  Teología,  para  ser  el  ciego  instrumen- 
to del  señor  Cancelario  y servir  de  peldaño  á su  co- 
diciada Omnipotencia. 

Quince  años  de  guerra  cruenta  y sacrificios  he- 
róicos  costaron  á nuestros  progenitores,  legarnos  una 
patria  libre  é independiente,  y con  ella  el  sostenimien- 
to inalterable  de  la  Religión  Católica,  Apostólica* 
Romana.  La  representación  nacional  de  1825,  vin- 
culó á este  acto,  la  vida  misma  con  los  haberes  y 
cuanto  hay  de  grato  para  los  hombres.  ¿Y  qué  Na- 
ción que  comprenda  sus  verdaderos  intereses,  podrá 
separarse  de  la  sublime  doctrina  del  Evangelio, 
fuente  inagotable  de  profundas  y luminosas  inspi- 
ciones? 

Avosotros  padres  de  la  pátria,  legisladores  deí 
pueblo  boliviano,  cuyo  único  bien  de  evidencia  in- 
contestable, es  la  unidad  religiosa,  toca  llenar  el  voto 
de  vuestros  comitentes  y es  conservar  la  Iglesia  de 
Jesu-Cristo,  en  el  pleno  goce  de  sus  legítimos  dere- 
chos. Vuestra  misión  es  corresponder  á los  princi- 
pios fundamentales  que  garantizan  nuestra  vida  so- 
cial. Independencia  en  las  Instituciones,  libertad 
bien  entendida  en  ellas  y coesión  armónica  de  las 
fuerzas  sociales,  para  realizar  el  fin  principal,  que  es 
la  felicidad  de  la  patria. 

El  único  poderoso  auxiliar  en  esta  obra  magna, 
es  la  Religión  de  Jesu-Cristo,  que  al  paso  que  fija 
los  destinos  de  la  humanidad  en  el  cielo,  le  señala  la 
tierra  como  el  teatro  de  preparación;  por  eso,  vemos 
reaccionen  gloriosas  á los  fueros  de  la  libertad  cris- 
tiana, en  Norte  América  y muchas  potencias  de  la 
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vieja  Europa.  Agitación,  movimiento  espontái  $ > 
que  abre  las  puertas  del  celeste  imperio  y del  Japón, 
para  entablar  relaciones  con  el  Jefe  de  la  cristian- 
dad. 

Si  somos  cristianos, sécanoslo  por  completo,  para 
ser  buenos  ciudadanos,  Que  vuestras  leves,  refle- 
jen la  lealtad  de  vuestra  conciencia  y sabiduría  v 
que  la  gloriosa  divisa  del  pueblo  boliviano. se  a- — I)ics, 
Religión  y Patria. 

Coeliabamba,  Setiembre  29  ele  188?. 

Angel  María  Zeballos. 
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